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Ideas y humoradas de Offo Ericsson

Otto Jíriesson (1) era un buen amigo: era un alma llena
ele generosidad espontánea. Todo lo penetraba con su tras-
cendentadismo idealista y de una nebulosidad gris como su
vida. Su cerebro siempre activo comprendía bien y su cora
zón bien puesto lo llevaba a realizar bellas acciones. Infinidad
de veces renunció su necesaria recompensa material o. moral
en favor de quienes la merecían menos que él, pero la anhe
laban como la suprema felicidad. Por eso fué pobre y estoico.
Su vida era simple: empleado.en un archivo, después de sus
tareas visitaba invariablemente el cementerio, una imprenta
donde charlaba con el regente, la casa de correos o la reunión
de amigos en el mesón de Petersien.

Todos los días recorría el camino entre Lund y Malmo,
con sol, lluvia o nieve, para llevar unos artículos a cierto pe
riódico: en ellos defendía a unos artistas che la región que
luchaban contra la influencia avasalladora de las escuelas
establecidas y los florecientes académicos titulados'.

Murió lejos de su patria, en Buenos Aires. Conversando
con él, yo me entretenía en trasladar a las cuartillas sus hu
moradas e ideas porque él no escribía sino anónimamente
sueltos de teatro. He aquí, algunas de aquellas disquisiciones:

* Germán Joaquín de Salterain .es de aquellas que, en el silen
cio do las bibliotecas, cultivar, el espíritu, robustecen e/1 carácter
y adquieren erudición excepcional. Calladamente, exento de toda crí
tica, de toda sanción, nuestro colaborador ha estudiado afanosamen
te y ha escrito bellas y meditadas páginas. Los que lo conocen en su
natural modestia no pueden menos que elogiarlo entusiastamente
por sus vastos conocimientos y por su amplitud de criterio.'

(1) Nació en Lund (Suecia) por el año 1880.


